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SITUACIÓI DEL W.ÓII 3:2:1 AZUL 

OPOIIEIITE 01000 ACOSO 
JUGAIIOI 

AYAIIZAOO A 1 PASE CUBIII 

AV+ PAS. CUBIII 

OPOllEIITE 01000 ACOSO 
JUGADOI 
SEGUIlDO A 1 PASE CUBIIA, DISUADlI AL PIVOTE 

AV+ PAS. CUBIIA, DISUADlI AL PIVOTE 

OPOllEIITE 01000 ACOSO AL PIVOTE 
JUGADOI 
CEIITW. A 1 PASE CUBIII 

AV+ PAS. CUBIIR 

OPOIIEIITE DIIfCTO ComOlA DISTAIIC!A 
JUGAOOl 
EXTEIIOl A 1 PASE CUBIII 

AV+ PAS. CUBIII 

Figura 4. Ejemplo de sistemas de juego defensivos en balonmano, definidos en sucesión de intenciones tácticas. 
La tenninología utilizada es la de C. Bayer (1986, 1987). 

incertidumbre con que se encuentra la defensa es mayor. La 

capacidad de anticipación, como en el caso anterior también 

es considerable. 

Esta facilitación del juego por parte del entrenador, es una 

ventaja cuando el objetivo es el rendimiento. Pero durante la 

formación de los jugadores puede resultar perjudicial ya que 

limita la cantidad de elementos a observar, cuando un error 

defensivo podría desencadenar otra solución anterior a la 

propuesta por el entrenador. 

En los casos en que el objetivo sea el rendimiento, sería 

deseable tener definido por lo menos un sistema para cada 

fase del juego, que los jugadores conozcan a la perfección. 

Lo mismo podría ser aplicable en los objetivos de formación 

siempre que el encadenamiento de las intenciones tácticas no 

fuese excesivamente rígido. 

Para definir los sistemas de juego y su entrenamiento 

deberemos tener en cuenta cual debe ser la actitud del 

jugador en cada momento e indicarle lo que debe obser­

var, decidir y ejecutar de acuerdo con la filosofía del 

equipo. 

La forma de optimizar los resultados de forma sinergética 

con la preparación física pasa por relacionar las tareas de 

los sistemas de juego con el entrenamiento de la resis-
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3:2:1 ROJO 5+1 

ACOSO" -

IlITElCEPTWIIISUADIA, CUBIII DISUADII 

IlITElCEPTAl AL JUGAIIOII"PAl DISUADIR O IlITElCEPTAl AL JUGAIIOII"PAl 

ACOSO" COmDL A DISTAJI(!A, ACOSO 

IlITElCEPTWIIISUADIA, CUBIII CUBIII 

IlITElCEPTAl AL JUGAOOlI"PAl CUBIIR 

ACOSO ComoL A DISTAIICIA, ACOSO 

CUBIII CUBIII 

CUBIIR CUBIII 

ACOSO COmoL A DISTAIIC!A 

IlITElCEPTWIIISUADIA, CUBIII CUBIII 

IIITElCEPTAl AL JUGAOOlI"PAl CUBlII 

tencia, especialmente de la Capacidad y Potencia Anae­

róbica Láctica. 

El nivel 111: estrategia 

Todos los partidos que de juegan en ámbito del deporte se 

hallan dentro de un contexto determinado. Pueden ser parti­

dos de liga, copa, eliminatorias de copa de Europa, JJ.OO., o 

incluso un amistoso o una pachanga, pero siempre hay un 

reglamento superior (escrito o no) que reglamenta la compe­

tición. 

Tal como este contexto abarca todo el partido, por ello 

también abarca todas las acciones que se realizan durante el 

partido. Es decir, tanto afectan a los prolegómenos y pJantea­

mientos del encuentro como a todas las acciones de 1 * 1,2*2, 

etc. que se suceden a lo largo del encuentro. 

Por esta razón, las acciones que se producen durante el juego, 

no sólo deben ser valoradas por las actuaciones directas de 

los participantes, sino también por todo un conjunto de 

razones externas al juego pero pertenecientes al concepto de 

competición. 
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Esta influencia se manifiesta especialmente hacia los finales 

de la competición (ya sea de liga como dentro de los propios 

partidos) donde variables como el tiempo que queda, el 

resultado (el general o el inmediatamente anterior) van a ser 

tan decisivos como la situación concreta de juego. 

En estos casos, "lo bueno no es necesariamente lo mejor" y 

como este nivel supera jerárquicamente a los otros dos, se 

dan circunstancias en las que las acciones que realizan los 

jugadores parecen estar en desacuerdo con los principios de 

la táctica individual vistos anteriormente. 

Las condiciones del contexto en que se desenvuelve el partido 

es el punto central de este nivel, de forma que deberemos 

privilegiar ciertos sistemas en primer lugar, e intenciones en 

segundo, a la hora de establecer nuestro proyecto de actuación. 

Hay multitud de factores que condicionan estas situaciones. 

Algunos ejemplos pueden ser: 

~ el reglamento de juego y competición, especialmente 

en sus aspectos límites 

~ los aspectos de espacio y tiempo que señala el regla-

mento 

~ la evolución del resultado 

~ el riesgo que supone tomar ciertas decisiones 

~ ciertas formas de desequilibrio "a priori" 

~ el "reglamento extraoficial", presión ambiental, arbi­

traje, etc. 

En este nivel de la táctica individual el pensamiento táctico 

dirige la forma de jugar (especialmente en lo que se refiere a 

la asunción de riesgos) en función del objetivo final. Se 

necesita por parte del jugador una cierta capacidad de aislarse 

momentáneamente del juego, para concentrarse en otros 

aspectos. Es como si ya tuviese el juego "bajo control". 

Hasta ahora parece reservado a las estrellas del deporte mun­

dial. Estos jugadores que poseen la "experiencia" de muchos 

partidos internacionales, han tomado con diferente resultado, 

muchas decisiones en esas condiciones. Aunque, evidentemen­

te, las condiciones de la práctica no serán idénticas, no debemos 

renunciar a intentar entrenar algunas de estas situaciones. 

Cuando menos conseguiremos que los jugadores integren en 

su actuación durante el partido, aspectos relevantes de los que 

puede depender jugar una final o conseguir un título. 

Conclusión 

La formación de un futuro jugador de élite es muy compleja. 

Los entrenadores no sólo debemos profundizar más y más en 

el conocimiento de los diferentes aspectos que conforman 
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nuestro deporte sino que debemos preocuparnos también de 

cómo aprenden los jugadores. De esta manera podremos 

decidir cómo les transmitiremos lo que queremos que apren­

dan. 

El concepto aquí expuesto de táctica individual ayuda a 

traducir los diferentes elementos del juego y a relacionarlos 

entre ellos. Sólo cuando un jugador entienda e integre los 

aspectos tácticos, técnicos, estratégicos y físicos podrá jugar 

al más alto nivel. 
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